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RESUMEN
La investigación se realizó en la vereda Cruz de Amarillo, municipio de Pasto (1º 7' norte y 77º 17´ oeste, 2.850 msnm, 12º C y humedad relativa del 83%). Se seleccionaron tres usos del terreno: praderas de Lollium multiflorum (ryegrass) y Pennisetum clandestinum (kikuyo) y un bosque secundario. En cada uno se trazó una línea recta y se tomaron ocho muestras, separadas 10 m, cada 15 días. El muestreo se hizo siguiendo la metodología del Tropical Soil Biology and Fertility Programe (TSBF). La fauna se recolectó manualmente y posteriormente se hizo el conteo y la valoración de la biomasa; los organismos se identificaron hasta nivel de familia y en algunos casos sólo hasta orden. También se determinó humedad gravimétrica, porosidad y contenido de materia orgánica. Los datos se analizaron de acuerdo con un diseño de bloques completos al azar. La pradera de L. multiflorum y el bosque secundario presentaron los mayores valores de abundancia de lombrices (5.648 y 4.864 ind m-2) y biomasa (141.3 y 670.7 g.p.f.m-2.) En la pradera de P. clandestinum abundaron los ácaros (2.768 ind m-2) con una biomasa de 0.22 g. p. f m-2. En todos los usos del suelo la mayor abundancia de organismos y biomasa se presentó en la profundidad de 0 – 10 cm.
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ABSTRACT
At the county of Cruz de Amarillo, municipality of Pasto, Colombia, located al 2850 masl, a field study to determine the numbers of organisms and its biomass was carried out. Three land use systems were selected: prairie with the grass Lolium multiflorum (Ryegrass), pasture with Pennisetum clandestinum (kikuyu) and secondary forest. The prairie of .L multiflorum and the secondary forest showed the highest values of abundance of earth worms (5648 and 4864 ind m-2, respectively). Biomass was 141.3 and 670.7 gpfm-2 for L. multiflorum and P. clandestinum, respectively. Mites were abundant (2768 ind m-2) with a biomass of 0.22 gpfm-2. At all land use systems, the highest abundance of organisms and biomass at 2 depth of 0-10 cm was found.
Key words: Typic melanudands; secondary forest; Pennisetum clandestinum; Lolium multiflorum.


 

INTRODUCCIÓN
El sistema suelo es el resultado de complejas interacciones entre factores físicos, químicos y biológicos. Lavelle y Kohlman (1984) proponen un modelo jerárquico general que describe la importancia potencial de estos factores como determinantes de los procesos del suelo. En la escala más baja del modelo se encuentran los sistemas de regulación biológica. Los tres componentes de estos sistemas son la fuente de energía (materia orgánica fresca), la población de descomponedores (comunidades microbiales) y la población de macroorganismos reguladores (raíces vivas e ingenieros del ecosistema: lombrices y termitas). Cuando se remplaza un bosque por un cultivo, disminuye en forma dramática la diversidad de la fauna, siguiendo la misma tendencia de la diversidad vegetal; un área de bosque de diferentes edades, rastrojos, potreros y cultivo es un mosaico de hábitats, cada uno con su conjunto propio de especies (Higgins, 1994).

La macrofauna del suelo tiene diferentes efectos sobre los procesos que determinan la fertilidad del suelo y el crecimiento de las plantas (Lavelle, 1995). Influye en tres procesos que determinan la fertilidad del suelo: (I) la descomposición y la dinámica de la materia orgánica, (II) la formación y el mantenimiento de la estructura del suelo y, (III) la disponibilidad para las plantas de los nutrientes y del agua. La diversidad y la abundancia de las comunidades de organismos y la importancia relativa de los grupos de mayor interés (lombrices y termitas) se pueden usar como indicadores de calidad de suelo (Decaens et al., 1998).

Por las razones expresadas el trabajo tuvo como objetivo comparar los cambios de la edafofauna y de otras características biológicas por efecto de distintos usos del suelo

 

MATERIALES Y MÉTODOS
La investigación se realizó entre agosto y noviembre de 2005, en la vereda Cruz de Amarillo, municipio de Pasto (1º 7' 51.17” norte y 77º 17' 47.29” oeste, 2.850 msnm, 12º C y humedad relativa del 83% - Corponariño, 2004). Los suelos pertenecen a la Consociación Guadalupe (GA) y se clasifican como Typic melanudand, desarrollados a partir de cenizas volcánicas, muy profundos, bien drenados, de relieve quebrado a fuertemente quebrado; reacción positiva al fluoruro de sodio (NaF), textura franca a franco-arenosa muy friable; pH varía entre 4.0 y 5.7, con tendencia a aumentar con la profundidad; alto contenido de carbono orgánico, alta capacidad de intercambio de cationes y de saturación del complejo de cambio (IGAC, 2005).

El muestreo se hizo siguiendo la metodología del Tropical Soil Biology and Fertility Programe (TSBF) (Anderson e Ingram, 1993). Los usos del terreno seleccionado fueron: pradera con Pennisetum clandestinum (kikuyo, colchón cespitoso de 15 a 30 cm, Crowdwer, 1960), pradera con Lollium multiflorum (Ryegrass) y bosque secundario. En cada uno se trazó una línea recta y se tomaron ocho muestras, separadas 10 m, cada 15 días. Se tomó un volumen de suelo de 25x25x30 cm,dividiendo el monolito en cuatro estratos: mantillo (cuando estuvo presente) 0 – 10 cm, 10 – 20 cm y 20 – 30 cm. La fauna se recolectó manualmente y se preservaron las lombrices de tierra en formaldehído al 5% y los otros organismos en alcohol al 70%. Posteriormente se hizo el conteo y la valoración de la biomasa. Los organismos se identificaron hasta nivel de familia y en algunos casos solo hasta orden. En submuestras se determinó la humedad gravimétrica, porosidad y contenido de materia orgánica.

Los datos se analizaron de acuerdo con un diseño de bloques completos al azar, con dos factores: tipo de uso del terreno y profundidad de muestreo. Para las variables que presentaron diferencias estadísticas significativas se utilizó la prueba de Tukey (Little y Jackson, 1987). Se graficaron las interacciones entre variables y se hizo un análisis de correlación entre la variables estudiadas. Los datos de abundancia y biomasa de lombrices y artrópodos se transformaron por medio de la expresión ÖX+1.

 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Abundancia y biomasa de organismos del suelo
El terreno cubierto por el bosque secundario presentó la mayor abundancia de organismos (Tabla 1) y la biomasa (Tabla 2) estuvo dominada por las lombrices, quizá porque ofrece alimento y condiciones favorables de habitación como sombra, alta humedad y materiales vegetales en distinto grado de descomposición (mantillo). La pradera de Ryegrass ocupó el segundo lugar en lombrices y biomasa de lombrices. En la pradera de kikuyo predominó el orden acarina y en la biomasa también dominaron las lombrices.
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[image: image2.png]‘Tabla 2. Biomasa de organismos en un Typic Melaudand en ol sltiplano de Pasto (Nariso) (g £m ).
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En los tres usos del terreno el segundo lugar en cuanto a biomasa lo ocupó el grupo de los coleópteros.

En el bosque secundario el 38,5% de la comunidad estuvo representado por oligoquetos (lombrices), seguido por el orden Polydesmia (14.07% ) con cuatro familias: Cryptodesmidae, Cryptopidae, Chelodesmidae y Paradoxomathidae. Los Coleópteros se agruparon en 10 familias: Carabidae, Cucujidae, Curculionidae, Elateridae, Lampyridae, Melolonthidae, Ptillidae, Scolytidae, Scydmaenidae, Staphylinidae; los Dípteros en tres familias (Bibionidae, Chironomidae, Tipulidae); los Isopodos en dos familias (Oniscidae, Porcellionidae). Otros órdenes que contribuyeron fueron Diplura, Geophilomorpha, Glomeridesmida, Hymenoptera, Lepidoptera, Neuroptera, Opilionida, Psocoptera, Scolopendromorpha y Thysanoptera.

En la pradera de kikuyo el 35.2% de la comunidad estuvo representado por el orden acarina, seguido por oligoquetos (23.42%). En Aranae se determinaron tres familias: Dipluridae, Salticidae, Tetragnathidae.

En la pradera de Ryegrass, el 47.9% de la comunidad estuvo representada por oligoquetos (lombrices), seguido por Coleópteros (20.3%). Los Hemiptera pertenecieron a las familias Cercopidae y Cicadellidae. La categoría otros agrupó Hymenoptera, Delphacidae, Enicocephalidae, Pseudococcidae Lepidoptera, Neuroptera, Scolopendromorpha y Thysanoptera.

El análisis de varianza mostró diferencias significativas entre los usos de suelo para la variable abundancia de lombrices. Según la prueba de Tukey el número de individuos fue significativamente diferente entre el bosque secundario y la pradera de kikuyo. No hubo diferencias estadísticas entre la pradera natural (kikuyo) y la pradera establecida (Ryegrass). Esta variable presentó una correlación altamente significativa con la humedad gravimétrica (r2: 0.63), porosidad total (r2: 0.54), materia orgánica (r2: 0.50) y es inversa con la densidad aparente (r2: -0.62). Cortés et al. (1990) no encontraron lombrices en andisoles de la sabana de Bogotá cubiertos por plantaciones forestales pero sí estuvieron presentes en bosque nativo y praderas.

Igualmente se presentaron diferencias altamente significativas para la abundancia de artrópodos en las distintas profundidades del suelo. El mayor valor correspondió al mantillo respecto de la profundidades 0 - 10 cm y 20 - 30 cm. También se encontraron diferencias entre las profundidades 0 - 10 y 20 - 30 cm.

La biomasa de artrópodos varió significativamente con la profundidad del perfil. Se presentó mayor peso en el mantillo que en la profundidad 10 - 20 cm. También hubo diferencias entre el mantillo y la profundidad 20 - 30 cm. De acuerdo con el análisis de varianza para la biomasa de oligoquetos hubo diferencias significativas entre los usos de suelo. Según la prueba de Tukey la pradera natural (kikuyo) presentó mayor valor que la pradera establecida (Ryegrass). La contribución de las lombrices a la biomasa puede atribuirse posiblemente a la profusión y renovación de raíces en los pastos y, en el bosque, a los buenos contenidos de materia orgánica que permiten baja densidad aparente y por ende buena circulación de aire y humedad para el desarrollo.

Los resultados ponen de manifiesto que el cambio en el uso del terreno puede generar variación en las poblaciones edáficas como respuesta a modificaciones en la cobertura vegetal, radiación solar, lluvia y propiedades físicas y químicas del suelo (Peñaranda y Naranjo, 1988). En el bosque secundario con zonas intervenidas se evidenció mayor densidad de organismos, lo que lleva a pensar que las condiciones edáficas y de microclima son adecuadas para la macrofauna existente, así como que la capa de materia vegetal en diversos grados de descomposición ofrece alimento, protección y hábitat para la macrofauna. La ausencia, disminución o cambio en los sitios intervenidos se debe al efecto antrópico.

El cambio de uso de la tierra de bosque a pradera ejerció un efecto negativo sobre la macrofauna del suelo al disminuir la riqueza de especies (25, 16 y 13 unidades taxonómicas) y aumentar la abundancia de algunos grupos tales como acarina, capaces de adaptarse a las nuevas condiciones.

En lombrices de la familia Glossoscolecidae de una región de los Andes del Valle del Cauca, en sitios intervenidos drásticamente las especies endémicas retrocedieron y los espacios quedaron disponibles para la colonización de las cosmopolitas; aunque algunas especies de mayor plasticidad ambiental se sobrepusieron a la alteración (Feijoo y Quintero, 1998).

Los resultados indicaron que la macrofauna del suelo se desenvuelve en el mantillo y en la profundidad de 0 - 10 cm, ya que a medida que se profundiza en el perfil del suelo disminuye el contenido de oxígeno y de materia orgánica que proporciona el hábitat y alimento para desarrollarse, por otra parte el desarrollo se limita en condiciones anóxicas.

Henrot y Brussard (1997) encontraron mayor peso de las lombrices en pastos que en cultivos y selvas tropicales; probablemente por la alta biomasa de raíces en las praderas.

Remy y Dainar (1982); Nuutinen (1992), Vikram et al. (1994) y Hendrix et al. (1994) afirman que la biomasa de artrópodos se favorece cuando la labranza no se realiza o es menos intensa, y atribuyen lo encontrado a la perturbación causada en el hábitat y a otras operaciones de campo como la aplicación de agroquímicos. Resultados que concordaron con lo encontrado en este estudio donde la mayor biomasa se obtuvo en el bosque, seguido de la pradera natural (kikuyo) y por último la pradera establecida (RayGrass).

 

CONCLUSIONES
· El ecosistema que presentó la mayor abundancia y biodiversidad fue el bosque secundario. 

· El cambio de uso de suelo de bosque a pradera disminuyó la riqueza de especies y aumentó la abundancia. 
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